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ES  29  DE  NOVIEMBRE  DE  1811. 


Rara  tem¡>ort>>nJ \'licií  <ite,  ubi  sentiré  ijucevclis, 
et  qu<c  sentías,  dicere  licot. 

Tácito  lili.  1.  Hist. 
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ARTICULO  COMUNICADO. 


Sr.  Editor:  muy  señor  mío  y  ile  mi  mayor 
aprecio   me  hiHaba  por  casualidad  eu    una  mi- 
nitrosa  v    ui;':ií:i    coot  mreneia,  quando  se    nos 
presentó  mi  sirviente  de  la  casa  con  ia  gazeta  ex- 
traordinaria (¡el   21    del    corriente;   tocóme   en 
suerte   Iwlttt  y   hacer  ¿$   eiia  el   correspondióte 
análisis;  las  noticias  del  iVrú  llenaron  de  una  sin- 
gular complacencia  á  los  concurrentes;  el  fuego 
xiíirado  que  tan  rápidamente  ha  inflamado  á   nu- 
estros hermanos  los  indios,  y  las  sabias  y  enérgi- 
cas providencias  de  nuestro  general  Pueyrredon, 
nos  inspiraron  las  esperanzas  mas  lisonjeas;  todos 
celebramos  el  pulso  y  buen  criterio  del  persenage 
autor  de  la  carta  de  la  Isla  de  León;  ocupó    mu- 
cho nuestra  observación  la  mala  conducta   de  las 
Cortes  con  la  regencia;  y  quedamos  convencidos,, 
«le  que  el  sistema  de  abrogarse  aquellos  diputa- 
dos un  poder  sin  limites,  y  reducir  la   Regencia 
ala  esfera  de  un  tribunal  el  mas  subalterno  é  im- 
potente, podría  contagiarnos  desgraciadamente , 
sino  tomábamos   medidas  de   precaución,  en  los 
casos  que  tnbiesen   analogía  con  aquellos.     La 
aparición  de  los  tres  Fernandos  en  España ,  y  el 
quarto  en  nuestras  Américas,  nos  pareció  la  mas 
completa  chulada  del  celebre  Juan  Sintierra;  las 
razones  y  convencimientos  de  este  hombre  inte- 
resante ,  excitaban  la  risa,  y  las  creímos  de  la 
mayor  importancia  ;  todo  nos  arebataba  la  aten- 
ción, pero  quando  llegamos  al  criminal  descuido 
de  las  Cortes  en  organizar  el  exército  ,  y  la  ad- 
ministración  publica;  como  este  es  el  punto  en 
que  hace  tantos  meses,  que  estamos  inculcando  en 
este  mundo   nuevo ,  temerosos  de  que  seamos 
tan  victimas,  como  los  del  viejo,  avivamos  toda 
nuestra  espectacion;  mas  de  tres  veces  leímos  este 
terible  interogante  "  ¿  qué  general  ha  sufrido  un 
„  examen  tan  público  de  su  conducta  después  de 
„  las  vergonzasas  entregas,  y  sorpresas  que  se 
han  visto? "  otras  tantas  saltamos  a  la  nota,  y  des- 
pués de  haber  hecho  el  justo  eloffio  ásu  feliz  opor- 
tunidad; concluimos  la  sesión,  confesando  a  bue- 
¥  na  fé  que  debíamos  escarmentar  en  cabeza  agena, 


haciendo  en  tiempo,  lo  rrce  aquellos  dexaron  de 
hacer. 

Dexé  mi  papel,  y  me  yene  de    un  placer  san- 
to al  observarla  uniformidad  de  mis  ideas  con  las 
de  los  demás  contertulios;  iba  á  repetir  algo  so- 
bre la  nota,  quando  veo  que  dexando  sus   sillas 
dos  de   los  concurrentes ,  con    cejas  arqueadas, 
arrugada  frente,  ojos  encendidos,  y  en  tono  tan 
descompuesto  como  su  semblante,  me  dicen:  el 
Editor  merece  por  la  tal   nota   una    paliza ;  ella 
previene  el  juicio  de  los juezes contra  las  respeta- 
bles personas  del  gobierno  anterior  representante 
y  generales.     Tube  que    llamar  en    mi   auxilio 
toda  la    prudencia   para    no    contestarles  desco- 
medidamente, tal  fue  la  cólera  que  sufría  mi  co- 
razón al  contemplar  el  desorden  de  aquellas  ca- 
bezas; sieutesen  umds.  ,  les  dixe,  y  deponiendo 
todos  esos  perniciosos  afectos,  sea   solamente   la 
razón  nuestra  directora:  no  sea   que  la  modestia 
y  el  decoro  huyan  avergonzados  de   un  concurso 
tan  decente.  Voy  a  contestar  á  vmds  por  mi  parte, 
los  demás  señores  seguirán  el  turno.  ¿  No  acaban 
vmds.  dos  de  pedir,  que  se  lea  muchas   veces  la 
pregunta  de  Juan  Sintierra  ?  ¿  No  la  han  celebrado 
con  entuciasmo  r¿  No  es  verdad  que  vmds.  acaban 
de  confesar,  que  este  buen  español  les  habla  al 
alma  á  sus  paysanos  ?  Este  defecto  de  la  España,  ? 
no  dicen  vmds.  mismos  que  es  el  principal  agente 
sus  desgracias?  ¿No  están  vmds.  repitiendo  á  cada 
paso,  que  mientras  no  se  castiguen  á  los  cobar- 
des, traidores  y  dilapidadores,  es    inevitable  la 
ruina  de  España  ?  Pues  señores  míos,  asi  ni  mas 
ni  menos  piensa  el  Editor;  él  sabe  como  vmds. , 
y  aun  tiempo  habremos  llorado  todos  la  vergon- 
zosa derrota,  disolución,  ó  no  sé  si  diga  mágica 
desaparición  del  exército  del  Desaguadero;  vá  á 
abrirse  el  juicio  relativo  á  este  suceso,  y  como 
por  su  propio  corazón  conoce  nuestra  natural  in- 
clinación al  perdón ,  haciendo  un  virtuoso  esfu- 
erzo ,  incita  a  los  jueces  a  que  se  revistan  de 
toda  la  inñexibilidad  que  se  requiere  para  fallar 
en  causas  famosas  :  su  perspicacia  advierte,  que 
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tos  que  resulten  reos,  6  han  de  ser  deudos,  ami 
gos,   o  paisanos  de  los  vocales  del  gran  consejo; 
y  para  que  estas   tan  terribles  circunstancias  no 
influyan  en  su  juicio,  da  un  bosquejo  del  desastre, 
para  que  teniendo  presentes  los  incalculables  ma- 
les que  nos  han  ocasionado,  ni  el  alto  carácter  de 
los  que  resulten  reos,  ni  qualquier  ota  conside- 
ración los  arredre  al  tiempo  de  dar  la  sentencia 
difinitiva.  ¿V  por  esto  merece  una  mortal   paliza 
este  hombre  imparciai?  ¿  Este  sencillo  y  ¡¡atara! 
lenguaje  puede  de  modo  alguno  prevenir  el  animo 
de  los  jueces  ?  Quanto  temo  que  el  espíritu  furioso 
con  que  vrnds.  acaban  de  producirse  es  el  mejor 
indicante   de    la    prevención    en   que  vmds.    y 
algunos  otros  estarán,  de  que  en  este  consejo  de 
guerra  se    proceda  con  tanta  lenidad,  y  compli- 
cación, que  aun  que  en  realidad  haya  habido  fu- 
gas, abandonos,  ignorancias,  cobardías,  ó  traicio- 
nes; no  resulten   cobardes,  descuidados,    igno- 
rantes, ni  traidores.    Quiera  el  cielo  que  este  con- 
sejo de  guerra  por  su    severidad  sea  la  piedra  an- 
gular del  magestuoso  templo  de  la  justicia  en  nues- 
tra patria;  no  soy  sanguinario,  tal  vez  seré  uno  de 
los  mas  cordiales  amigos  v  aun   pariente  de  los 
respetables  señores;  deseo*  con    vehemencia   su 
vindicación, y  el  dia  que  se  publicase  ser  buena 
su  com portación,  seria  para    mi  uno   délos  mas 
felices  de  mi  vida;  pero  si  por  desgracia  han  ven- 
dido ó  vilmente  abandonado  el  campo  del  honor, 
tendré   entereza  para    verlos   exhalr   el    último 
aliento  en  un  patíbulo.     Al  oír  estas  palabras  to- 
maron sus  sombreros  y  nos  déxarou. 

Hé  sido  prolixoen  mi  narración,  con  solo  el 
tbjcto  de  que  vmd.  viva  en  la   inteligenia,  de 
que  son  innumerables  los  que  celebran  su  nota, 
quando  apenas  hay   uno  ü  otro  que  prefiriendo 
sus  personales  afecciones,  á  la  causa  común  blas- 
íetnan  contra  Vrnd.eu  iosriucones.    No  interumpa 
vmd  su  precioso  sistema,  desprecie  los  dicterios  de 
esos  hombres  miserables,  y  sea  su  gazeta  el  libro 
de  las  verdades  políticas,   el  director  del  espíritu 
publico,  y  el  trueno  que  asombre  á  los  malvados, 
koy  de   \md.=El  Ciudadano  libre. 

El  Vasallo  de  la  ley  al  Editor. 

Si  para  ser  libres  bastara  el  deseo  de  ser- 
lo,  ningún  pueblo  seria  esclavo:  mas  por  des- 
gracia esta  tendencia  natural  de  todo  ser  aue 
piensa  encuentra  escollos  muchas  veces  inacce 
tibies  a  la  imbecilidad  del  hombre,  no  solo  en 
las  naciones  cuya  suerte  ha  sido  envejecerse  sin 
perfeccionar  su  constitución  política,  sino  aun 
en  aquellas  que  parecen  destinadas  á  presidir 
el  destino  de  las  demás.  En  las  unas  lacorruo 
cion  y  el  fomento  de  las  pasiones  terminan  la 
época  de  su  libertad,  en  £»  otras  la  ignoranct 
y  el  temor  de  los  contrastes  consigan  es 
a  las  grandes  revoluciones,    retardan  el  día 


de  su  esplendor  y  exaltación.  Desgraciado 
el  pueblo  que  poseído  de  esa  pasión  fanática, 
mira  sus  primeros  males  como  un  reclamo 
anticipado  de  sus  últimas  desgracias,  y  feli- 
ces las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  que. 
sin  embargo  del  suceso  desgraciado  denues- 
tos armas  en  la  jornada  del  20  de  junio  han 
mostrado  la  mayor  firmeza,  y  en  los  mas  crí- 
ticos momentos  han  sabido  calcular  las  venta- 
jas que  podemos  sacar  de  aquella  misma  ca- 
tástrofe, triste  resultado  de  una  combinación 
de  circunstancias,  que  por  un  doble  interés  se 
anunciará  a  la  faz  del  mundo  para  satis- 
facían de  los  pueblos  que  han  jurado  vor 
ser  libres.  ^ 

De  necesidad  ha  de  llegar  este  caso,  mas 
entretanto  ningún  sensato  podrá  mirar  con  in- 
diferencia la  nota  indiscreta,  que  en  la  aazeta 
extraordinaria  del  jueves  pone  el  editaren  los 
últimos  periodos   de   las    reflexiones  de  Juan 
Sintierra.     A /tí  llama  á  los  agentes  de  le  ex- 
pedición del  Perú  sacrilegos  profanadores  de  ni- 
estra   santa  causa.     Ab   son  estas  las  produc- 
ciones que  inspira  el  espíritu  publico,  y  el  pa- 
triotismo ilustrado.  Nuestro   mismo  gobierno 
ha  jurado  respetar  la  seguridad  individual  de 
todo  ciudadano,  y  una  de  las  mas    augustas 
prerrogativas  que  derivan  de   aquella  'es    no 
juzgar  delinqüente  á  ningún  hombie,  mientras 
los  ministros  de  la  ley  no  le  declaren   tal:  es 
decir,   que  el  editor  se  ha  arrogado  el  derecho 
de  pretentr  en  su  juicio  á  todos  'tos pueblos,  ins- 
pirándoles sentimientos  parciales  eversivos  de 
la  armonía  civil ,  único  sostén  de  la  libertad 
Declarar  por  sacrilegos  profanadores  de  nu- 
estra santa  causa  á  los  agentes  de  la  expedi- 
ción del   Perú,  con  una  expresión  general  que 
envuelve  aun  á  aquellos  cuyas  virtudes  públicas 
no  se  pueden  poner  en  problema  ( a ) ,  sin  pre- 
sentará los  pueblos  un  monstruo  de  contt adición 
entre  lo  que  anuncia  el  editor,  y  lo    que  ellos 
mismos  han  palpado:  juzgar  en  una  palabra 
por  enemigos  de  nuestra  santa  causa  á  los  que  ya 
lahan  salvado  en  otros  conflictos,  y  á  los  que  so- 
lo han  omitido  los  sacrificios  que  eran  superio- 
res á  los  esfuerzos  de  su  zeto:  aventurar   un 
juicio  prematuro  que  contradice  la  imparcia- 
lidad que  debe  animar  al  que  se  crea  digno  de 
ser  libre:  es  una  ligereza   que  examinada  en 
en  el   tribunal   de  la    razón,    mas    bien   de- 
be  mirarse     como     el   eco    de   una   pasión 
electrizada,    que  como  el  dehaogo  de  un  zelo 
exaltado.    Convengo  en  que  algunos  simulados 
patriotas  que  nunca  debieron  merecer  la  con- 
fianza pública,   han  prostituido  su  carácter  y 
eclipsado  la  gloria  de  nuestras  armas:  yo  sou 
el  primer  enemigo  de  éstos,  y  el  dia  de  su  cas- 
tigo lo  será  de  la  mayor  sasiif ación  para  to- 
pos los  hombres  libres;  pero  también  sube  la 
(a)     Sr.  Doctor,  contra  estos  no  habla  la  nota. 


emética  toda  y  me  remito  á  h  que  <h  oficio 
han  informado  anteriormente  las  provincias 
ocupadas  hoy  por  las  armas  agresoras  de 
Lima,  que  entre  los  agentes  de  aquella  expe- 
dición han  habido  hombres  tan  zelosos  de  la 
felicidad  general,  que  el  mas  virtuoso  espar- 
tano admiraría  su  conducta  con  emulación 

Ciudadanos  de  la  .'Imérica  del  Sud,  ja- 
mas podremos  ser  libres  si\no  damos  de  mano 
(¡las  pasiones:  para  llegar  al  santuario  de 
la  libertad,  es  preciso  pasar  por  el  templo  de 
virtud.  La  libertad  no  se  adquiere  con  sátiras 
injuriosas ,  ni  con  discursos  vados  de  sentido- 
jamas  violemos  los  derechos  del  hombre  si 
queremos  establecer  la  constitución  qué  los  ga- 
rantiza. La  imparcialidad  presida  siempre 
a  nuestros  juicios,  la  rectitud  y  el  espíritu  pu- 
blico a  nuestras  deliberaciones,  y  de  este  mo- 
po  la  patria  vivirá  y  vivirá  á  pesar  <Je  los  tira- 
nos.=  Doctor  José  Bernardo  ele  Montea"  udo 
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COWESTACIOV  DEL  EDITOR. 

Siento  ocupar  una  linea  sola  del  periódico  en 
vindicarme,  y  protesto  que  desde  hoy  en  adelan- 
te me  haré  sordo  a  las  quejas  dequanto  publique 
sino  se  me  obliga  ¿  responder  en  juicio,  ó  sin 
comprometerme  á  insertar  en  la  gazeta  las  cen- 
suras, prostituyendo  su  principal  objeto;  por  ahora 
es  indispensable  sastifacer  al  autor  de  esta  carta , 
y  a  los  hombres  sensatos  con  quienes  ha  cónsul! 
tado  la  critica  de  la  nota  última  del  n°.  6 :  no  sea 
que  se  desparramen  en  secreto  las  acres  ideas  que 
la  animan,  y  hagan  entender  por  una  siniestra 
interpretación,  queel  espíritu  público  de  esta  capi- 
tal se  haya  corrompido  hasta  el  extremo  de  ofen- 
der el  Editor  impunemente  los  derechos  mas  sa- 
grados del  hombre. 

El   doctor  Mouteagudo  podrá  justificar  su  li- 
gereza   y  responder  de  la  grave  injuria  que  me  ha 
ce,  atribuyéndome  intencionesde  ofender  las  me-" 
ntisimas  personas  de  que  por  sus  virtudes,  v  acre- 
ditados sacrificios  tienen  un  derecho   indisputa- 
ble a  la  consideración  ,  y  á   la  gratitud  de    los 
buenos  patriotas.     El  doctor  podrá    decir,  por 
que  principios  una  declamación  general,  y  funda 
da  en  hechos  positivos  de  desorden  v  mala  veja- 
ción, que  el  mismo  de  plano  confiesa,  y  que  de- 
e.d.eron  la  suerte  de  nuestras  armas  en  la  jornada 
del  20  de  Junio;  deba  dirigirse  precisamente  á 
Jas  respetables  personas  de  cuva  vindicación  se  ha 
encargado,  sin  que  se  pueda  atinar  de  quienes 
habla,  y  a  quienes  supone  que  hé  ofendido.  ¡Vías 
bien  se  podrá  suponer  que  exaltado  el  doctor  de 
esa  pasión  que  me  imputa ,  ó  «|e  ese   zelo  que 
cree  serme  peregrino,  hafixado  su  ánimo  en  al- 
gunos sugetos  determinados  contra  quienes  no 
he  intentado    particularmente  declamar      Sepa 
et doctor  que  me  hallo  bastantemente  instruido 
también  como  el   pudiera  esta. lo  del   mérito  y 
distinguidos  semeiosde  los  que  han  dexadoenel 


Perú  el  mejor  testimonio  de  sus   virtud"  v 

M  np  se  ha  propuesto  otra  cosa  el  doctor  áue 
conservarles  el  crédito  que  les  es  debido,  ornen- 
í  <!"<;  el  Editor  no  ha  podido  incluirlos  en  la 
general  «fe  profanadores  de  nuestra  sagrada  causa. 

I'A  doctor  confiesa  que  existen,  v  aun  parece 
que  se  atrevería  á  determinarlos  poría  proporción 
qnetubo  de  cerca:  yo  solo  digo  que  existen,  y 
saqre  quienes  sean,  (piando  Jos  ministros  de  la 
rey  les  hayan  marcado  del  modo  .pie  coiespon- 
daásuscnmi  íes.  Entretanto  yo  «o  hé  insinuad,, 
sn.o  mis  deseos  de  que  perezcan  esos  hombres, 
que  no  merecen  ser  libres,  para  que  la  patria  al 
estuerzo  de  sus  buenos  hijos  pueda  triunfar  del 
decrepito  furor  de  los  tiranos;  yo  no  hé  querido 
decir  otra  cosa,  }o  no  la  hé  dicho  tampoco,  y  el 
publico  juzgará  nuestra  causa. 

A\  formar  esta  contesíacion  ocurre  J.  d.  G. 
J^.  con  una  carta  en  que  avisa  de  un  hallazgo 
importante.  La  carta  del  Sr.  Pérez  presidente 
le  la  diputación  americana  es  apócrifa,  y  el  edi- 
tor debió  haberlo  adivinado,  ó  maliciado  al  me- 
m,  para  no  darla  al  público  con  tanta  ligereza. 
Si  el  editor  fuese  de  la  cofradía  del  autor  déla  líotí- 

T«»    .V   "TS?1"'    ydd  '"'l'^orqueforxó   la 
carta  al  í>r.    Blanco,  seguramente   podría  haber 
tenido  sus  recehllos:  pero  ¿  que  hombre  de  bien 
.Y  juicioso  podría  persuadirse  que  el  S.  Mancóse 
fingiese  aquella  carta,   la  contestase,  la  publica- 

Í&S  Sü  í,etn0t  ,co'  Para  queliugo  fuese  á  Cádiz 
ondeexKst.a  el  mismo  Sr.  Pérez  y  una  multitud 
tle  hombres  prevenidos  de  antemaño  contra  aquel 
^  panol  ?  S,  el  Sr.  Blanco  fuese  tan  impudente 
como  algunos  embusteros  de  profesión  que  no  se 
avergüenzan  de  verse  desmentidos,  y  parece  que 

aZT  ha"ta  Ias*,n%a  *!  rubor    quiza  po- 

día fraguar  una  tan  necia  patraña.  Mas  el  Sr. 
Manco  es  bien  conocido  de  todo  el  mundo,  y  sus 
•n  smos  enemigos  que  se  han  alegrado  quiza  de 
este  lance  para  mortificarlo,  no  han  tenido  atre- 
vimiento  para  acusailo  de  .superchería.     Lo  que 

como  la  necesidad  de  gastar  el  tiempo  en  materia* 

en  ZT^  ,n,P°,ta,,da-  W«  querramos  imitar 
en  esta  parte  la  conducta  de  las  cortes  ( a  )  que  en 
circunstancias,  corno  las  presentes  emplean  una 
larga  sesión  para  averiguar  la  fpmia,  en  que  ha 
de  lavarse  el  Sr.  Pérez  de  la  maY.cE  que  le  ha 
puesto  el  impostor,  con  la  carta  que  escribió 
a  su  nombre:  valdYia  mas  haber   dexado  al    Sr 

taba  decidido  que  perder  un  tiempo  tan  precioso* 
en i  vag-ateas.  Lstasy  otras  much abosas  que  toca- 

ESÍw  7  '"  Rspaña  C°mo  e"  Ao'lric  son 
berS  ,n'?lera,,aa  Cl Vil-   Se  ha  publicado  la  li. 

botad  de  escribir  y  pensar;  pero  nos  sucede  como 

aueeT^"  ^°  ^°  tiem>»  e"    P*»^ 
que  en    los  primeros    momentos  que   la  dexan , 

(a)  Véasela  sesión  del  24de  mayo  de    1 811 
y  el  n\     XVI  de  ESPAÑOL. 
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■sienten  mas  dificultad  de  andar,  que  antes;  asi  se 
vé  que  se  enredan  con  controversias  metafísicas, 
queriendo  formar  repúblicas  platónicas:  es  pre- 
ciso mudar  de  sistema  ,j  abolir  los  antiguos 
formularios  de  que  están  I  enos  nuestros  doctores, 
plantar  un  plan  liberal;  sino  estaremos  en  el  cir- 
culo vicioso,  imitando  el  gobierno  de  la  penín- 
sula que  no  ha  podido  organizar  un  sistema  mi- 
litar: los  que  gobiernan  ímrenseen  este  espejo, 
para  que  no  sal  ga  en  América  otro  Juan  Sintierra, 
y  que  ios  burle. 


Concluye  la  carta  de  Juan  Sintierra, 

He  dicho  bástanle  del  paso  de  las  cortes  con 
respecto  ala  Inquisición,  para  que  haya  que  re- 
petir nada  sobre  él  en  este  lugar.  Pero  hablan- 
do de  los  defectos  de  conducta,  este  se  presenta, 
y   renueva  constantemente  en  la  memoria.      La 
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sicion  de  estos,  todos  los  medios  que  haya   para 
este  efecto  en  las  provincias  en  que  deba  reci li- 
tarse; sino  tratan  de   hacer  útil  la  Galicia  ,  poni- 
endo  alli    de  capitán   general  á   un    acreditado 
general  ingles  que  arme  aquella  numerosa  pobla- 
ción, la  mas  á  propositó  que  tiene  España  para 
formar  un  éxército ,  la  mas  a  mano  para  recibir 
socorros  de  Inglaterra,  y  para  intimidarlos  exér- 
eiíos  franceses  ,  ora  vayan  á  adelantarse,  ora  estén 
adelantados  en  la  península;  siuo  traían  de  poner 
otra  Regencia  mas  activa,  y  despreocupada,  que 
efectúe  estos  planes ,  ú  otros  semejantes  :  si  mi- 
entras se   entretienen  en  inútiles  debates  dexan 
arder   las   A  mélicas   en    guerra    por   no  tomar 
una  determinación  noble  ,  generosa  ,  y  absoluta- 
mente necesaria  para  el  bien  de  España:  si  aprue- 
ban las  bárbaras  medidas  de  la  Regencia   pasada 
dexando    que  sigan  su  rumbo  los  generales  ,  y 
gobernadores  que  mandó  allá ,  que  mejor  estarían 
en  España  peleando  contra  los  franceses:  si  cierran 
los  ojos  mientras  los  españoles  europeos  y  ameri- 
canos se  degüellan  uñosa  otros;  sino  dan  un  tes- 


Europa,  esperaba  de  las  cortes  que  desaraigasen      timonio decidido  deque  no  perdonan  medio  para 
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las  preocupaciones  funestas  que  aun  degradaban 
á  aquel  noble  pueblo  español  ¿cómo  podría  temer 
que  ellas  mismas  viniesen  á  darles  la  fuerza  y  vi- 
da que  por  sí  iban  perdiendo  ?  Si  la  mayoría  de 
las  cortes,  no  cree  que  la  Inquisición  entra  en  el 
nú  mero  de  las  preocupaciones  mas  funestas  ,  si 
desea  conservarla  como  se  hallaba,  ornas  bien 
restituirla  á  su  antiguo  estado,  inútil  es  tratar  de 
convencerlas.  Si  la  mayoría  de  votos  conviene 
en  semejante  delirio,  poco  hay  que  esperar  de 
las  cortes,  y  es  de  temer  que  si  no  renuevan  pron- 
to sus  individuos,  ellas  sean  entre  cuyas  manos  se 
deshaga  últimamente  la  Espoña. 

Habrá  muchos  qne  no  siendo  tan  enemigos 
como  yo  de  la  persecución  religiosa  crean  que 
este  defecto  de  las  cortes  es  mas  independiente  de 
las  demás  qualidades  de  aquel  cuerpo  ,  que  á  lo 
que  á  mi  me  parece ,  y  que  como  dixe  al  prin- 
cipio, pueden  tener  esta  manía  parcial ,  conser- 
vando un  buen  juicio  para  otras  cosas.  Oxala 
que  asi  sea,  y  yo  me  engañe.  Pero  bien  pronto 
hemos  de  ver  la  prueba.  Si  después  del  desengaño 
de  las  derrotas  y  conducta  vergonzosa  de  sus  ge 


evitar  estos  horrores,  muy  sastifechas  con  haber- 
las declarado  el  parentezco  de  hermanos;  será 
inevitable  decir  que  las  cortes  deliran  en  política 
igualmente  que  en  puntos  religiosos,  y  dexarles 
con  sus  Inquisidores  á  que  presidan  un  auto  de  fe 
como  Carlos.     11. 


Donativos. 

D.  Pedro  Ygnacio  Torres  vecino  de  la  ciudad  de 
S.  Juan  exhibió  50  ps.  fs.  para  las  urgencias 
del   estado. 
El  presbiteroD.  José  Manuel  Godoy  también  ve- 
cino de  S.  Juan  entregó  paraiguales  objetos  17 
ps  fs. 
El  ciudadano  D.  José  Agustín  García  ha  do- 
nado para  el  servicio  de  la  fábrica  de  fusiles  seis 
ínulas  buenas  de  hacienda:  con  mas  ocho  fusiles 
también  buenos  del  servicio  de  un  bergantín  desu 
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«erales    no  apdotanvel  medio  deformar  unexér-      propiedad,  y  como  dos  arrobas  de  pólvora  decanon 
cito  baxo  genérales  ingleses,  sino  ponen  a  dispo-      sobrante  de  dicho  buque. 

r  Reimpresa  en  la  Imprenta  de  la  Independencia. 
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